
   EL MUNDO QUE CONSTRUIMOS LAS MUJERES: AEP 

 

 

 

1) Las Redes que nos unen 
Arquitectes de la Economía Popular (AEP) es una organización cooperativa que surge en La Plata en el año 

2018 como un espacio de asociativismo y de lucha entre varios arquitectos y arquitectas que veníamos 

transitando distintos caminos pero que buscábamos un mismo objetivo: Ejercer nuestra profesión 

respondiendo a las necesidades reales de la sociedad. Y para ello el camino nos fue claro: cuestionar y 

deconstruir el ejercicio profesional a partir de un ida y vuelta entre la teoría y la práctica. Trabajamos 

en clave feminista y colectiva. Es un proceso de aprendizaje que hacemos todos los días desde la 

Economía Popular. Buscamos interiorizarlo, no colonizamos ni nos apropiarnos del mismo, sino que lo 

compartimos, lo vivenciamos y nos hacemos parte de esos procesos. Nos sentimos parte integrante de 

ese pueblo que construye, disputa, siente, sueña y desea transformar su realidad. 

2) El horizonte que vemos: la Economía Popular. 
¿Por qué “economía popular”? Las injusticias nos interpelan como ciudadanes y como profesionales. 

Entendemos que para lograr la justicia social universal es necesaria una economía que funcione de forma 

horizontal, que ponga a trabajar a los mercados y a las nuevas tecnologías en función de los pueblos, y no 

a la inversa como sucede en la actualidad.  

Las lógicas y dinámicas en las que ha evolucionado la economía popular son referentes en este camino, 

nos enseñan a inventar y reinventar nuestro trabajo, a ser solidaries, a tejer redes de cooperación de 

trabajo y a repensar las lógicas para que no haya trabajadores explotades.  

 

3) Los espacios-tiempo que se/nos transforman  
Como colectiva, nos proponemos disputar sentidos y espacios a partir de una perspectiva colaborativa, 

cooperativista, horizontal, transdisciplinaria y multisectorial. Estos conceptos son atributos que 

caracterizan los espacios que transitamos desde nuestra formación y trabajo, por eso somos conscientes 

que se aprende al andar y que debemos defenderlo ante las distintas coyunturas. 

En este transitar nos dimos cuenta que necesitábamos formalizar el espacio y encontramos  la figura de 

la cooperativa como aliada, hoy somos COOPERATIVA DE TRABAJO LIMITADA A.E.P , y eso nos enorgullece 

y nos compromete aún más. . 

La pandemia que azotó al mundo entero, a este espacio 

colaborativo, lo fortaleció. Dejó espacio para el crecimiento, el 

debate (virtual) y para el entendimiento. Pudimos encontrarnos 

con compañeras de otras disciplinas que se sumaron al colectivo 

y que nos enriquecieron con sus aportes.  

 

https://drive.google.com/drive/folders/1zIU7-f5MGsnGf5m-gewt5c-I3w33TYY-


Con esta fuerza nos animamos a habitar los espacios de debate y de construcción, entendiendo que como 

trabajadoras mujeres y de géneros no binarios, podemos y tenemos que ocupar e interpelarnos por todos 

los espacios que deseemos, no solamente los que nos han sido “dados”. Desde este lugar que supimos 

construir y mantener, abogamos por la conquista de más derechos para profesionales de la arquitectura. 

Cuestionamos la planteada igualdad de oportunidades en el ejercicio liberal de la profesión ya que el 

mismo no diferencia los momentos en los cuales los géneros no masculinos se encuentran en situación 

de no poder producir (por ejemplo, el período de embarazo en el caso de personas gestantes), y eso ya 

presenta una situación de desventaja para estos sectores. A su vez, cuestionamos el hecho de asumir que 

la arquitectura es un servicio exclusivo para quienes pueden acceder desde lo económico, por lo que 

apostamos a que sea un derecho universal y no un privilegio. Por eso acompañamos y colaboramos en la 

elaboración de proyectos como la Ley de Asistencia Técnica Profesional y Gratuita junto a otros 

colectivos que conforman la red Habitar Argentina, entre otras participaciones de espacios afines. 

4) Las Ideas que se materializan. 
Como mujeres trabajadoras nos vimos enfrentadas a las trabas y presiones que se ejercen en el “mundo 

de la construcción”, entendiendo que son consecuencias de no formar parte de los sectores de privilegio 

(varón cis heterosexual de clase alta). Pese a ello, encontrando como alternativa superadora la de la 

organización entre nosotras, hemos podido acompañar desde la técnica procesos sociales de construcción 

de hábitat, desde un Centro de Espacios de Pequeña Infancia, Centros Comunitarios, Mejoramientos 

Barriales, hasta acompañar a colectivos agroecológicos del campo popular bajo la consigna de “La Vuelta 

al Campo”. Por último, queremos resaltar en relación a lo anteriormente mencionado, que es de vital 

importancia el acompañamiento estatal en este tipo de intervenciones, que reconozca la incorporación 

del trabajo profesional para su correcto desarrollo. 

 

Somos conscientes del desafío que tenemos por delante pero aun así insistimos en no conformarnos con 

lo que nos fue establecido al momento de graduarnos, y de alguna manera intentamos encontrar la 

coherencia entre el mundo que queremos y el mundo que construimos.  

 

 


